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INTRODUCCIÓ 


William Blake nació en Londres, el 28 de noviembre de 1757, hijo de 
artesanos pertenecientes a alguna de las innumerables sectas pro- 
testantes (los biógrafos no saben con certeza cuál) que proliferan en 
Inglaterra desde el siglo xvi al margen de la Iglesia Anglicana. Poco 
se sabe de la familia del poeta, pero la recurrencia en su poesía de 
relaciones familiares violentas, íntimamente ligadas a un rechazo 
frente al Dios-Padre del Antiguo Testamento, sugiere que su intensa 
aversión por la autoridad viene de lejos. Blake se crió, en todo caso, 
en un medio popular, urbano, saturado de cultura bíblica y de radi- 
calismo político, y eligió luego una profesión de artesano que lo 
mantuvo toda su vida en ese medio: después de estudiar dibujo, 
pintura y grabado, fue aprendiz del grabador James Basire de 1772 a 
1779, y ésta es la profesión que adoptará. Aunque posteriormente 
estudió arte en las escuelas de la Royal Academy, donde exhibiría 
unos cuadros, Blake nunca logró reconocimiento como artista. Se 
sostuvo vendiendo grabados e ¡lustrando los libros de los demás; 
hasta el final de su vida, en agosto de 1827, luchó -al parecer sin 
una queja o vacilación- contra la pobreza que lo acechaba. Mien- 
ras tanto, su obra poética y pictórica -los poemas siempre iban 
acompañados por grabados que más que ilustrar los textos, consti- 
uyen una creación paralela en diálogo con la palabra escrita— fue 
producida para el poeta mismo y unos pocos amigos, e ignorada o 
considerada extravagante por el público, 


Sin embargo, Blake es reconocido hoy como uno de los poetas 
ingleses más originales, por su carácter complejo y lleno de contras- 
tes. Fue un hombre de la Ilustración: apreció el arte clásico de 
Miguel Ángel, mientras despreciaba a un artista más “moderno” y 
subjetivo como Rembrandt. Al mismo tiempo, y aunque no sintiera 
afinidad con los llamados románticos, es una figura central del ro- 
manticismo inglés, por su concepción del poeta como Profeta y por 
la energía con la cual celebró y encarnó en su escritura la imagina- 
ción como facultad maestra, capaz de revelar detrás de las aparien- 
cias el mundo del espíritu, que para Blake es el único verdadero 


Fue también un poeta profundamente religioso, convencido de la 
existencia y divinidad de Jesucristo. Al mismo tiempo, fue radical- 
mente heterodoxo: su feroz crítica de todas las instituciones socia- 
les incluía las iglesias, especialmente la Iglesia “Establecida”. Ex- 
presó en toda su obra una sátira violenta contra la figura del Jehová 
opresor y vengativo del Antiguo Testamento. Además, en la mitolo- 
gía personal de Blake, Jesucristo es la misma imaginación, y esta 
imaginación es el Hombre verdadero, hecho de espíritu y energía. 
Blake rechazó del todo cualquier noción de un más allá trascenden- 
tal, así como la tradicional separación entre el alma y el cuerpo. Su 
poesía es profundamente erótica; reivindica la libertad sexual tanto 
para mujeres como para hombres, y arremete contra la doble per- 
versión generada, según el poeta, por el moralismo cristiano: el 
matrimonio y la prostitución. 


Su poesía es también políticamente radical al denunciar el ca- 
rácter corrupto, violento y opresor de las instituciones sociales. 
Blake manifestó su aprobación por la Revolución Francesa, y de 
hecho, toda su obra expresa simpatía por los impulsos revolucio- 
narios. Sin embargo, no cree en la rebelión como verdadero mo- 
tor de cambio social: la corrupción de las instituciones nace de 
la naturaleza caída y egoísta del ser humano, y no se remediará 
en este mundo por la acción política. El Poeta-Profeta llama, no 
a la revolución social, sino a una revolución espiritual, un Apoca- 
lipsis de la imaginación, Como lo dice Blake en una frase memo- 
rable de Las Bodas del Cielo y del Infierno (retomada por Aldous 
Huxley en The Doors of Perception, su libro sobre alucinógenos 
que inspiró el nombre del grupo musical “The Doors”): “Si las 
puertas de la percepción se limpiaran, todo aparecería a los hom- 
bres como realmente es: infinito.” 

Este texto aparece como un fragmento de la “Biblia del Infierno” 
que Blake, cual nuevo Evangelista, pretende entregarles a los hom- 
bres. Las Bodas es una obra que ilumina el lenguaje simbólico o 
alegórico del poeta, y tiene una pertinencia especial para las Can- 
ciones de Inocencia y Experiencia. Publicado en 1792, después de 


Canciones de Inocencia y antes de Canciones de Experiencia, se 
puede leer como la bisagra entre los dos textos, en la medida en 
que subraya la identidad oculta de los dos estados: es una afirma- 
ción del poder de la mente para crear (pero también derrumbar) 
as ilusiones llamadas Bien y Mal por una sociedad que busca 
controlar así la energía creadora del deseo. 

En otras palabras, la conciencia del individuo es responsable de su 
ropia liberación o esclavitud; la mente opresora o esclava produ- 
ce su propio infierno (y la de los demás). Esto se expresa constan- 
emente en el simbolismo de Blake: en las Canciones de Expe- 
riencia, por ejemplo, el mundo injusto nacido de la Revolución 
ndustrial, donde los niños de los pobres tienen hambre y son ven- 
didos a los seis años para ser deshollinadores, es un mundo maldi- 
to donde la esterilidad de la naturaleza es el correlato directo de la 
explotación social. 


Y su sol nunca brilla, 

Y sus campos son yermos incultos, 

Y sus caminos están erizados de espinas; 
¡Reina aquí un invierno eterno! 


Porque donde brilla el sol, 

Y donde cae la lluvia, 

Los niños no pueden tener hambre, 

Ni puede la miseria consternar nuestra mente. 
(“Jueves Santo”) 


Canciones de Inocencia apareció en 1789, y Canciones de Expe- 
riencia en 1792; pero desde 1794 siempre se publicarán juntos, como 
una sola obra, con el subtítulo “Mostrando dos estados opuestos del 
alma humana”. Este díptico poético, compuesto de textos cortos 
que recuerdan a menudo la canción callejera o el cuento infantil, es 
tal vez la obra más popular y más accesible de Blake; pero también 
es característica de la escritura intensamente simbólica y visionaria 
del poeta. Detrás de la aparente sencillez de ciertos textos de las 
Canciones se vislumbran niveles múltiples de significación, que de- 
penden del estado mental del receptor. Por ejemplo, “El Cordero” 


(Inocencia) y “El Tigre” (Experiencia) representan a primera vista 
dos mundos absolutamente opuestos. “El Cordero” parece describir 
el mundo de la infancia, un Edén de fe inocente poblado por tiernos 
corderitos blancos que acaricia un niño; la misma forma del texto 
recuerda las preguntas y respuestas preestablecidas del catequismo. 
En contraste, “El Tigre” es un ser inquietante, de una belleza terri- 
ble, cuya existencia cuestiona el poder y la benevolencia de Dios a 
través de un crescendo de preguntas sin respuesta que nos remiten 
al Libro de Job. Este ser podría ser un símbolo del poder arrasador 
de las Revoluciones europeas; podría simbolizar la creatividad del 
poeta, fuerza que trasciende las categorías morales impuestas por 
la sociedad para adquirir dimensiones míticas y sagradas. El poema, 
preguntar “¿Quien creó el Cordero te creó a ti?”, postula al pare- 
cer una diferencia radical entre los dos seres. En realidad, esa dife- 
rencia es ilusoria. Visto por los ojos de la Experiencia, el cordero 
blanco y tierno de las Canciones de Inocencia es el Cordero del 
sacrificio, cuya sangre lava el pecado del mundo y nos bautizará con 
fuego. Como lo describe el Libro del Apocalipsis, su venida en el día 
del Juicio final será más terrible que la del Tigre o de Leviatán. 


Así que ambos seres míticos son igualmente figuras del mismo Poe- 
ta, cuya energía creadora y profética libera al espíritu humano, no al 
final de los tiempos, sino en el eterno presente de la revelación. 
Esta convicción de la misión y del poder de la poesía nunca abando- 
nó a Blake, durante toda una vida de pobreza y frustraciones, y le 
dio fuerzas para seguir luchando. Es la que nos da fuerzas hoy, 
frente al auge de la mediocridad y la violencia, para seguir creyendo 
en la dignidad de la palabra poética. 


v 


Patricia Simonson 

Departamento de Literatura, 

Universidad Nacional de Colombia 

Nota acerca de la traducción: el texto publicado aquí es tomado de la traducción de 
Pablo Mañé Garzón, publicado por la editorial Hyspamérica (Colección Jorge | 


Borges), y de la traducción de Enrique Caracciolo Trejo, public ada por Alianza 
Editorial. Los dos textos fueron comparados y cotejados, con revisiones, por Patricia 


Simonson. Las notas de pie de página vienen de la edición de Hyspamerica 
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CANCIONES DE INOCENCIA 


Introducción 


Tocando mi flauta por los valles salvajes, 
Tocando canciones placenteras y jubilosas, 
En una nube vi a un niño 

Que riendo me dijo 


¡Toca un cantar que hable de un cordero!” 
Y yo lo toque con feliz brío. 

Flautista, sopla otra vez ese cantar”; 

Volvi a entonario: al escucharme lloró. 


“Deja tu flauta, tu alegre flauta, 

Y canta tus canciones de alegres acentos”. 
Volví pues a cantar lo mismo 

Mientras ei escuchaba llorando de alegría. 


“Flautista, sientate y escribe 

En un libro para que todos puedan leerlo” 
Se desvaneció de mis ojos 

Y yo tomé un junco hueco 


Y yo hice una tosca pluma 
Y manché las claras aguas 
Y escribí mis felices cantos 
Que todos los niños se alegren al oírlos. 


El Pastor 


¡Qué dulce es la dulce suerte del Pastor! 
De la mañana a la noche va a la ventura. 
Seguirá a sus corderos durante todo el día 
Y su boca se llenará de alabanzas. 


Pues escucha la inocente llamada del cordero 
Y escucha la tierna respuesta de la oveja; 

Él vigila mientras ellos están apacibles 

Pues saben cuando está cerca el Pastor. 


El Prado de los Ecos 


El sol se eleva 

Y hace feliz al cielo, 

Resuenan las alegres campanas 

Para dar la bienvenida a la Primavera; 
La alondra y el zorzal, 

Las aves del matorral, 

Cantan más alto por doquier, 

Al gozoso sonido, 

Y nuestros juegos se verán 

En el Prado de los Ecos. 


El anciano John con su pelo cano 

Se libra riendo de sus pesares, 

Sentado bajo el roble 

Entre los viejecitos. 

Ríen al vernos jugar, 

Y no tardan en decir: 

“Así, así era la dicha 

Cuando a todos nosotros, niñas y niños, 
En nuestros tiempos nos veían jugar 
En el Prado de los Ecos”. 
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Hasta que los pequeños, ya cansados, 


No pueden divertirse más; 

Ya declina el sol 

Y terminan nuestros juegos. 

En torno a los regazos maternales 
Muchas hermanas y hermanos, 
Como pájaros en sus nidos, 

Se disponen a descansar, 

Y ya no se ven juegos 

En el Prado de los Ecos. 


El cordero 


Corderillo ¿quién te hizo? 

¿Sabes quién te hizo? 

¿Quién te dio vida y te alimentó 
Junto al arroyo y en los prados? 
¿Quién te brindó deliciosas ropas, 
De lana suave y brillante? 

¿Quién te dio voz tierna 

Que regocija todos los valles? 
¿Quién te hizo, corderillo? 
¿Sabes quién te hizo? 


Corderillo, te lo diré; 

Corderillo, te lo diré: 

Le llaman por tu nombre, 

Pues él mismo se dice Cordero. 
Es humilde y manso. 

Tomó la forma de un niño. 

Yo, un niño, y tú, un cordero, 
Somos llamados por su nombre. 
¡Que Dios te bendiga, corderillo! 
¡Que Dios te bendiga, corderillo! 
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El negrito 


Mi madre me engendró en el salvaje sur, 

Y soy negro, pero, iay!, mi alma es blanca. 
Blanco como un ángel es el niño inglés; 
Pero yo soy negro, como desposeido de luz. 


Mi madre me instruyó bajo un árbol 

Y allí sentada, antes del pleno calor del día, 
Me atrajo a su seno, besándome. 

Luego, señalando el este, comenzó a decir: 


«Mira el sol naciente. Allí mora Dios, 

E imparte su luz y regala su calor; 

Y flores y árboles y bestias y hombres reciben 
Solaz por la mañana y dicha al mediodía. 


Y se nos puso en la tierra por un corto tiempo 

Para que aprendamos a soportar los rayos del amor; 

Y estos negros cuerpos y estos rostros tostados 

Son sólo una nube y semejantes a un umbrio bosquecillo. 


Pues cuando nuestras almas hayan aprendido 
el calor a soportar, 
La nube se desvanecerá. Oiremos su voz 
Que nos dirá: “Salid del bosque, mis bien amados, 
Y en torno a mi tienda de oro, como corderos, regocijaos”». 


Así habló mi madre, besándome, 
Y así lo cuento al niño inglés. 
Cuando yo me libere de mi nube negra y él de la suya blanca 
Y como corderos nos regocijemos en torno a la 
tienda de Dios, 
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Le protegeré del calor hasta que pueda soportarlo 

Y se incline dichoso sobre la rodilla de nuestro padre. 

Y entonces me estaré de pie, acariciando su plateado cabello, 
Y seré como él; y en adelante me amará. 


El capullo 

¡Alegre, alegre gorrión! 
Bajo el follaje tan verde, 
Un feliz capullo te ve 
Veloz cual saeta, 

Buscar tu estrecha cuna 
Junto a mi pecho. 


iLindo, lindo petirrojo! 
Bajo el follaje tan verde, 
Un feliz capullo te oye 
Sollozar, sollozar, 
Lindo, lindo petirrojo 
Junto a mi pecho. 


El deshollinador 


Al morir mi madre era yo muy joven, 

Y mi padre me vendió. Mi lengua 

Apenas podía exclamar “¡Deshollinador!”, 

De modo que vuestras chimeneas limpio y en el 
hollín duermo. 


El pequeño Tom Dacre lloró cuando su cabeza, 
Rizada como el lomo de un cordero, fue afeitada. 
Le dije pues: 
“¡Calla, Tom! No importa. Piensa que con la cabeza rapada 
El hollín no echará a perder tu pelo claro”. 
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Se tranquilizó; y aquella misma noche, 

Al dormir, tuvo un sueño extraño: 

Miles de deshollinadores, Dick, Joe, Ned y Jack, 
Se veían encerrados en negros ataúdes. 


Vino entonces un Angel con una llave brillante, 
Y abrió los féretros, dejándolos en libertad; 
Brincando y riendo por un verde llano, corrieron 
A bañarse en el río y a brillar al sol. 


Luego, desnudos y blancos, con sus bolsos dejados atrás, 
Subieron a las nubes y jugaron con el viento. 

El Ángel dijo a Tom que si era un buen chico, 

Tendría a Dios por padre y nunca le faltaría alegría. 


Tom despertó entonces. Nos incorporamos en las tinieblas, 
Y cogimos sacos y escobillas para ir al trabajo. 

Aunque la mañana era fría, Tom estaba abrigado y feliz. 

Si todos cumplen su deber, nada tienen que temer, 


El niño perdido 


“iPadre, padre! ¿Adónde vas? 
No camines tan deprisa. 
Habla, padre, habla a tu hijito, 
Si no, estaré perdido”. 


La noche era oscura, no se veía padre alguno. 
El niño estaba empapado por el rocio. 

El pantano era hondo y el pequeño lloró. 

El vapor se esfumó. 
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El niño hallado 


El niño perdido en el pantano solitario 
Seguía la vagabunda luz. 

Comenzó a llorar; pero Dios, siempre cercano, 
Apareció, cual su padre, vestido de blanco. 


Besó al pequeño, lo tomó de la mano, 

Y lo llevó a su madre, 

Quien, pálida de pesar, en el valle solitario 
A su hijito llorando buscaba. 


Canción de la risa 


Cuando los verdes bosques ríen con la voz de la dicha, 
Y riendo en sus hoyuelos corre el riacho; 

Cuando el aire ríe con nuestro humor alegre, 

Y la verde colina ríe al oírlo, 


Cuando los prados ríen con animado verde 

Y el saltamontes ríe en la alegre escena; 

Cuando Mary, Susan y Emily, 

Con sus dulces bocas redondas cantan “iJa, ja, ji!” 


Cuando los pájaros pintados rien en la sombra 


Donde está dispuesta nuestra mesa con cerezas y nueces, 


Venid y alegraos y uníos a mí, 
"ara cantar el dulce coro: “iJa, ja, ji!” 


Canción de cuna 


Dulces sueños, formad una sombra 
Sobre la cabeza de mi hermoso niño. 
Dulces sueños de placenteras corrientes, 
Bajo felices y silenciosos rayos lunares. 


Dulce sueño, con suave plumón 
Teje en tu frente una corona infantil. 
Dulce sueño, Ángel dócil, 

Ciérnete sobre mi niño feliz. 


Dulces sonrisas, en la noche 
Cernios sobre mi tesoro; 

Dulces sonrisas, sonrisas maternas, 
Toda la santa noche hechizan. 


Dulces quejas, suspiros de paloma, 
No alejen el sueño de tus ojos. 
Dulces quejas, sonrisas más dulces, 
Todas las quejas de paloma hechizan. 


Duerme, duerme, niño dichoso. 

Toda la creación se ha dormido, sonriendo. 
Duerme, duerme, sueño dichoso, 

Mientras tu madre por ti llora. 


Dulce niño, en tu rostro 

Una sagrada imagen discierno. 
Cierta vez, como tú, dulce niño, 

Tu hacedor se acortó y lloró por mí, 


Lloró por mí, por ti, por todos, 
Cuando era un niño pequeño. 
Que veas siempre su imagen, 
Rostro celestial que te sonrie, 


Que te sonríe, y también a mi y a todos. 

Se encarnó en un niño pequeño; 

Las sonrisas infantiles son sus propias sonrisas, 
Y cielo y tierra hacia la paz hechizan. 
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La Imagen Divina 


A la Misericordia, la Compasión, la Paz y el Amor 
Todos rezan en su aflicción, 

Y a estas virtudes deliciosas 

Brindan su gratitud. 


Pues Misericordia, Compasión, Paz y Amor 
Son Dios, nuestro amado padre; 

Y Misericordia, Compasión, Paz y Amor 
Son el Hombre, hijo por Él protegido. 


Pues la Misericordia tiene corazón humano, 
La Compasión, humano rostro, 

El Amor, divina forma humana, 

Y la Paz, humanos atavios. 


De modo que cada hombre, en cualquier parte, 

Que reza en su aflicción, 

Reza a la divina forma humana, 

Al Amor, a la Misericordia, a la Compasión y a la Paz. 


Todos han de amar a la forma humana, 
En pagano, turco o judío, 


Allí también mora Dios. 


Jueves Santo 


Era un Jueves Santo, con sus caras limpias e inocentes, 

Caminaban los niños dos a dos, vestidos de azul, rojo 
y verde; 

Bedeles de cabezas canas iban adelante, con bastones 
blancos como nieve, 

Hasta que llenan la alta cúpula de San Pablo como las 

aguas del Támesis. 


"ues donde moran la Misericordia, el Amor y la Compasión 
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¡Oh qué multitud parecían, esas flores de Londres! 

Sentados en grupos, con su luz radiante. 

Había un rumor de multitud, mas multitud de corderos, 

Miles de pequeños niños y niñas que elevaban sus 
inocentes manos. 


Ahora, cual viento poderoso elevan al cielo la voz 
de la canción, 

O cual truenos armoniosos en los celestes tronos. 

Debajo de ellos están los hombres ancianos, 
sabios guardianes de los pobres; 

Cuidad de la piedad, entonces, no sea que alejes 
a un ángel de tu puerta. 


Noche 


El sol desciende por el oeste, 

La estrella de la tarde brilla, 

Los pájaros están silenciosos en sus nidos 
Y yo he de buscar el mío. 

La luna, cual una flor 

En la alta glorieta del cielo, 

Con silencioso deleite 

Sentada sonríe a la noche. 


Adiós, verdes campos y dichosos bosquecillos 
Do los rebaños se deleitaron. 

Do los corderos pacieron, en silencio se mueven 
Los pies de ángeles luminosos. 

Invisibles, derraman bendiciones 

Y dicha sin cesar 

En cada brote y capullo 

Y en cada pecho durmiente. 


Miran en cada nido en reposo 
Donde los pájaros se abrigan; 
Visitan la cueva de cada bestia 
Para guardarlas de todo mal; 

Y si ven gemir a alguno 

Que debiera dormir, 

Derraman sueño sobre su cabeza 


Y se sientan junto a su lecho. 


Cuando lobos y tigres aúllan por la presa, 
Piadosamente velan y lloran 

Tratando de alejar su sed 

Y apartarlos del redil; 

Pero si acometen con furor, 

Los ángeles muy atentos 

reciben cada alma dócil 

y le dan nuevos mundos en herencia. 


Y allí, leones de encarnados ojos 
Llorarán lágrimas de oro 

Y apiadándose del tierno llanto 
Recorrerán el aprisco 

Diciendo: “La ira, por su mansedumbre, 
Y la enfermedad, por su salud, 

Son expulsados de nuestro día inmortal”. 


“Y ahora, junto a ti, cordero que balas, 
Puedo acostarme y dormir, 

O pensar en aquél que llevó tu nombre, 
Pacer luego de ti y llorar. 

Pues, lavada en el río de la vida, 

Mi brillante melena por siempre 
Brillará como el oro 

Mientras yo guardo el redil”. 
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Primavera 


¡Que suene la flauta! 

Ahora está muda. 

Los pájaros se deleitan 

Día y noche. 

El ruiseñor 

En el valle, 

La alondra en el cielo, 

Alegremente, 

Alegremente, alegremente, para dar la bienvenida al Año. 


Niño 

Lleno de gozo, 

Niña 

Dulce y pequeña, 

El gallo canta, 

Y también tú. 

Alegre voz, 

Sonidos infantiles, 

Alegremente, alegremente, para dar la bienvenida al Año. 


Corderillo, 

Aquí estoy. 

Ven a lamer 

Mi blanco cuello. 

Deja que toque 

Tu suave lana, 

Deja que bese 

Tu dulce rostro: 

Alegremente, alegremente, damos la bienvenida al Año. 
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Canción de la aya 


Cuando se oyen en el prado las voces de los niños 
Y llegan las risas hasta la colina, 

El corazón me descansa en el pecho 

Y todo el resto está quieto. 


“Venid a casa, niños míos, que el sol ha descendido 
Y despierta el rocío de la noche; 

Venid, venid, dejad vuestros juegos y recojámonos 
Hasta que la mañana aparezca en los cielos”. 


“No, no, juguemos, que aún es día 

Y no podemos irnos a dormir. 

Además, en el cielo vuelan los pajarillos 
Y las colinas están cubiertas de ovejas”. 


“Bien, bien, seguid jugando hasta que la luz se desvanezca. 


Entonces volved a casa para dormir”. 
Los pequeños brincaron y gritaron y rieron, 
Y todos los montes devolvieron sus ecos. 


Alegría infantil 


“Soy sin nombre: 

Llevo dos días de vida”. 
¿Cómo te llamaré? 
“Feliz soy, 

Alegría es mi nombre”. 
¡Que la dulce alegría sea contigo! 


¡Linda alegría! 

Dulce alegría que apenas tienes dos días, 
Dulce alegría, te llamo. 

Tú sonries 

Mientras yo canto. 

¡Que la dulce alegría sea contigo! 
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Un sueño 


Cierta vez un sueño trenzó una sombra 

Sobre mi cama, que un ángel guardián custodiaba: 
Perdió su senda una Hormiga 

Por la hierba donde creía estar tendido. 


Turbada, confundida y solitaria, 
Sorprendida por la noche, exhausta, 
Enredada entre múltiples matas 

Y llena de desconsuelo, le oí decir: 


“¡Oh, hijos míos! ¿Lloran? 
¿Escuchan los suspiros paternos? 
Ora miran a lo lejos, 

Ora regresan y lloran por mí”. 


Compasivo, derramé una lágrima, 

Pero vi a una luciérnaga cerca, 

La cual preguntó: “¿Qué chillona criatura 
Llama al guardián de la noche?” 


“Me dispongo a alumbrar la tierra 
Mientras el escarabajo hace su ronda; 
Sigue tú del escarabajo el zumbido. 
Pequeña vagabunda, corre a tu hogar”. 


Sobre el pesar ajeno 


¿Puedo ver el dolor de otro 
Y no dolerme también? 
¿Puedo ver la pena de otro 
Y no buscarle consuelo? 


¿Puedo una lágrima ver 
Sin sentir que la comparto? 
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¿Puede sollozar un niño 
Sin que su padre se conduela? 


¿Puede escuchar una madre 


A un niño que gime un temor infantil? 


¡No, esto no puede ser! 
iNunca, nunca puede ser! 


¿Puede aquél que a todo sonríe 
Del régulo oír las penas, 

Oír del ave los pesares, 

Las congojas de los niños, 


Sin sentarse junto al nido 
Y verter piedad en su alma, 
Sin acercarse a la cuna 

Y en sus lágrimas llorar, 


Sin quedarse noche y día 
Sus lágrimas enjugando? 
¡Oh, esto nunca podrá ser, 
Nunca, nunca podrá ser. 


Él da a todos su alegría; 
Se torna en pequeño niño 
Y en hombre dolorido. 
Él también la pena siente. 


Ni un solo suspiro exhalas 
Sin que tu hacedor esté cerca; 
Ni una lágrima derramas 


Sin que esté tu hacedor a tu lado. 


¡Ah! nos da la alegría 

Y nuestra congoja vence. 
Hasta que huye nuestra pena 
Junto a nosotros gime. 


CANCIONES DE EXPERIENCIA 


Introducción 


¡Escucha la voz del Bardo! 

Que Presente, Pasado y Futuro ve, 

Cuyos oídos han escuchado 

El Verbo Sagrado 

Que caminaba entre los árboles venerables 


Llamando al Alma extraviada 

Y llorando en el rocío del anochecer; 
Que podría controlar 

El estrellado polo 

¡Y renovar la luz caída y pecadora! 


“¡Oh Tierra, oh Tierra, vuelve! 
Levántate de la hierba bañada de rocío; 
Se consume la noche, 

Y la mañana 

Se levanta de la masa somnolienta. 


No vuelvas a apartarte; 

¿Por qué te apartarias? 

El suelo estrellado, 

Las costas bañadas, 

Te son dados hasta que apunta el día.” 
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Respuesta de la Tierra 


La Tierra irguió la cabeza 

De las tinieblas lóbregas y temibles. 

Su luz huyó, 

¡Pétreo terror! 

Sus rizos cubiertos de gris desesperación. 


“Cautiva en las costas bañadas, 

Los celos estrellados guardan mi cueva: 
Erío y gris, 

Llorando, 

Escucho al padre de los antiguos hombres. 


¡Padre egoísta de los hombres! 
¡Temor cruel, celoso y ego 
¿Puede el deleite, 

Encadenado en la noche, 
Las vírgenes de la juventud y el alba engendrar? 


¿Esconde la primavera su alegría 
Cuando brotes y capullos crecen? 
¿Acaso el sembrador 

Siembra por la noche? 

¿Ara el labrador en la oscuridad? 


Rompe esta pesada cadena 

Que hiela mis huesos. 

¡Egoísta! ¡Vano! 

¡Eterno daño! 

Que con esclavitud sujeta al libre Amor. 
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El terrón y el guijarro 


“El amor no busca complacerse a sí mismo 

Ni por sí tiene inquietud alguna; 

Sino que a otro da su paz, 

Y construye un Cielo en la desesperación del Infierno”. 


Así cantaba un pequeño terrón de arcilla 
Pisado por las patas del ganado. 

Pero un guijarro del arroyo 

Murmuraba estos versos justos: 


“El Amor sólo busca complacerse a sí mismo 

Y atar a otro a su deleite; 

Se regocija cuando otro pierde su paz, 

Y construye un Infierno a despecho del Cielo”. 


Jueves Santo 

¿Es acaso algo sagrado ver 

En una tierra rica y fecunda, 

Niños reducidos a la miseria, 
Nutridos por manos frías y usureras? 


¿Es ese llanto trémulo un canto? 
¿Puede ser un canto de alegría? 
¿Y tantos niños pobres? 

¡Ésta es una tierra de miseria! 


Y su sol nunca brilla 

Y sus campos son yermos incultos 

Y sus caminos están erizados de espinas: 
¡Reina aquí un invierno eterno! 


Porque donde brilla el sol 

Y donde cae la lluvia, 

Los niños no pueden tener hambre, 

Ni puede la miseria consternar nuestra mente. 
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La niña perdida 


En las edades futuras 
Proféticamente veo 

Que la tierra del sueño 
(Grabe bien esta sentencia) 


Se levantará en busca 

De su manso hacedor; 

Y el desierto salvaje 

Se tornará en ameno jardín. 


En el reino meridional 
Donde la plenitud del estío 
Nunca se desvanece, 

La amable Lyca yace. 


Siete veranos de edad 
La amable Lyca cuenta. 
Había vagado mucho 


Oyendo a los pájaros silvestres, 


“Dulce sueño, ven a mi 

A la sombra de este árbol. 
¿Lloran su padre y su madre? 
¿Dónde dormirá Lyca?” 
“Perdida en salvaje desierto 
Está vuestra pequeña. 

¿Cómo puede Lyca dormir 

Si su madre llora?” 


“Si el corazón le duele, 
Que despierte Lyca. 

Si mi madre duerme, 
Lyca no llorará”. 


POE 


“Ceñuda, cenuda noche, 
Brilla sobre este desierto. 
Que tu luna se levante 
Mientras cierro yo los ojos”. 


Dormida Lyca yace 

Mientras las bestias de presa, 
Salidas de hondas cavernas, 
Contemplan a la doncella dormida. 


El regio león se detuvo 

Y a la virgen observó. 
Brincó luego a su alrededor 
Sobre la tierra consagrada. 


Leopardos y tigres juegan 
En torno a ella mientras descansa, 
Al tiempo que el viejo león 
Inclina su melena dorada. 


Su seno lame, 

Y sobre su cuello 

De aquellos ojos llameantes 
Caen lágrimas de rubí. 


Entretanto la leona 

Suelta el vestido de la niña, 

Y ambos desnuda conducen 

A la durmiente doncella a sus cuevas. 


IAS 
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La niña hallada 


Toda la noche, dolientes, 
Van los padres de Lyca 

Por profundos valles 
Mientras lloran los desiertos. 


Cansados y transidos de angustia, 
Roncos de tanto gemir, 

Del brazo, durante siete días 
Recorrieron los caminos del desierto. 


Siete noches durmieron 
Entre profundas sombras, 
Soñando que veían a la pequeña 


Morir de hambre en el salvaje desierto. 


Pálida, por tierras sin caminos, 
Errante la imagen va, 
Famélica, llorosa, débil, 


Entre cavernosos y lastimeros gemidos. 


Levantada sin haber descansado, 
La temblorosa mujer continuaba 
Con pies de cansada pena; 

No podía ya ir más lejos. 


El en sus brazos la lleva 

Armado con su dolor; 

Hasta que en su senda encuentran 
A un león agazapado. 


Volver atrás ya era vano; 
Pronto su pesada melena 
Los hizo caer al suelo. 
Luego se puso al acecho, 


Husmeando la presa. 

Pero sus temores desaparecieron 
Cuando les lamió las manos. 

Y silencioso permaneció junto a ellos. 


Miraron sus ojos 

Llenos de profunda sorpresa, 
Y asombrados contemplaron 
Un espíritu armado de oro. 


Sobre su cabeza, una corona; 
Sobre sus hombros caía 

Su dorada cabellera. 

Se esfumaron los temores. 


“Seguidme”, dijo, 

“No lloréis por la doncella. 

En las profundidades de mi palacio 
Lyca está dormida”. 


Siguieron entonces 

La visión que los guiaba 

Y vieron a la durmiente niña 
En medio de tigres salvajes. 


Desde ese día moran 

En un valle solitario 

Sin temer el aullar del lobo 
Ni el rugir de los leones. 


POESÍAS 
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El deshollinador Ha descubierto tu lecho 
De dicha carmesí 

Y su oscuro amor secreto 
Va consumiendo tu vida, 


¡Una negra cosita entre la nieve 

Que gime llorando, con acentos de dolor! 
Dime: ¿dónde están tu padre y tu madre? 
Ambos han ido a la iglesia a rezar. 


foli La mosca 
Porque yo era feliz en los campos is 
Y sonreía en medio de la nieve invernal, Pequeña mosca, , 
Me cubrieron con vestido de muerte Tus juegos veraniegos 
Y me enseñaron a cantar notas dolientes. Mi atolondrada mano 


Ha destrozado. 
Porque soy feliz y bailo y canto 


Creen no haberme hecho ningún mal ¿No soy yo z 
Y han ido a alabar a Dios, a su sacerdote y a su Rey, Una mosca como tú? 
Que un cielo edifican con nuestra miseria. ¿No eres tú 


Un hombre como yo? 


Canción del aya Pues bailo 

Y bebo y canto, 

Hasta que alguna mano ciega 
Destroza mi ala. 


Cuando las voces infantiles se escuchan en el prado 
Y susurros en el valle, 

Mis días juveniles surgen frescos de mi mente 

Y mi rostro se vuelve verde y lívido. Si el pensamiento es vida 
Y fuerza y aliento, 

Y el carecer 

De pensamiento es muerte, 


Venid pues al hogar, niños míos, que el sol se ha puesto 
Y el rocío de la noche se levanta. 

En juegos gastáis vuestros días y primaveras, 

Y vuestro invierno y vuestra noche en disfraces. Entonces soy 
Una mosca feliz, 
Así viva 

O muera. 


La rosa enferma 


¡Oh Rosa, estás enferma! 
El invisible gusano 

Que vuela en la noche, 
En la tormenta que ruge, 
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El Ángel 


¡Soñé un sueño! ¿Qué significará? 
Era yo una reina virginal, 

Guardada por un Ángel bondadoso. 
¡El necio dolor nunca fue engañado! 


Y lloraba de noche y día. 

Él me enjugaba las lágrimas; 

Lloraba de día y de noche, 

Y le escondí el deleite de mi corazón. 


Hasta que extendió sus alas y voló. 

La mañana entonces cubrióse de rubor. 
Sequé mis lágrimas y armé mis temores 
Con diez mil escudos y lanzas. 


Pronto volvió mi Ángel; 

Yo estaba armada, regresó en vano, 

Pues el tiempo de la juventud había volado, 
Y canosos cabellos había en mi cabeza. 


El Tigre 


¡Tigre! ¡Tigre! Fuego brillante 
En los bosques de la noche, 
¿Qué mano inmortal, qué ojo 
Pudo idear tu terrible simetría? 


¿En qué abismos distantes, en qué cielos 
Ardió el fuego de tus ojos? 

¿Con qué alas os6 elevarse? 

¿Qué mano osó tomar ese fuego? 
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¿Y qué hombro, y qué arte 

Pudo torcer las fibras de tu corazón? 

Y al comenzar este corazón a latir, 

¿Qué mano terrible? ¿Y qué terribles pies? 


Qué martillo? ¿Qué cadena? 

¿En qué horno se forjó tu cerebro? 
¿Qué yunque? ¿Qué tremendas garras 
Osaron sus mortales terrores asir? 


Cuando las estrellas arrojaron sus lanzas 
Y bañaron los cielos con sus lágrimas 
¿Sonrió él al contemplar su obra? 
¿Quien creó al Cordero te creó a ti? 


¡Tigre! ¡Tigre! Fuego brillante 
En los bosques de la noche, 

¿Qué mano inmortal, qué ojo 
Osó idear tu terrible simetría? 


Mi bonito rosal 


Una flor me ofrecieron; 

Una flor tal como mayo nunca tuvo. 
Pero dije: “yo tengo un bonito Rosal”, 
E hice a un lado la dulce flor. 


Entonces me dirigí a mi bonito Rosal, 
Para cuidarlo día y noche; 

Pero mi Rosa se apartó, celosa, 

Y fueron sus espinas mi único deleite. 
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¡Ah, girasol! 


¡Ah, girasol!, cansado del tiempo, 
Que cuentas los pasos del sol 
Buscando aquel clima dulce y dorado 
Donde el viaje del peregrino termina: 


Allí donde el Joven consumido en deseos 
Y la pálida Virgen en su mortaja de nieve 
Se alzan de sus tumbas y aspiran 
Hacia donde mi girasol desea ir. 


El lirio 

La modesta rosa alarga una espina, 

La humilde oveja, un cuerno amenazante, 
Mientras el blanco lirio se deleitará con el amor, 
Ni espina ni amenaza mancillará su belleza. 


El jardín del amor 


Me dirigí al Jardín del Amor 

Y vi lo que nunca viera: 

Una capilla habían construido en su centro, 
En el prado donde yo solía jugar. 


Las puertas de la capilla estaban cerradas 

Y escrito en la puerta se leía: “No lo harás”, 
De modo que entré al Jardín del Amor 
Que tantas flores amables ofreciera. 


Y vi que estaba lleno de sepulcros, 

Y lápidas donde flores debieran crecer. 
Sacerdotes de hábito negro cumplían sus rondas, 
Atando con zarzas mis alegrías y deseos. 
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El pequeño vagabundo 


Madre querida, madre querida, la iglesia es fría, 
Mas la taberna es sana y placentera y cálida; 
Además, yo veo que allí me tratan bien, 

lal trato en el Cielo nunca será bien visto. 


Pero si en la iglesia nos dieran cerveza 

Y un fuego agradable para regalar nuestras almas, 
Cantaríamos y rezaríamos todo el día 

Y jamás desearíamos apartarnos de la iglesia. 


Entonces el pastor podría predicar y beber y cantar 

Y seríamos tan felices como aves en primavera; 

Y la recatada dama Borrachera, que siempre está en la iglesia, 
No tendría niños contrahechos, ni ayunos, ni castigos. 


Y Dios, como un padre que se regocija de ver 

A sus niños tan amables y felices como él, 

No tendría más querellas con el barril o el Diablo, 
Sino que lo besaría y le daría ropas y bebida. 


Londres 


Vagué por cada calle de real privilegio, 
Cercana al Támesis de real privilegio, 
Y advierto en cuanto rostro encuentro 
Signos de debilidad, signos de dolor. 


En cada grito de cada hombre, 

En cada grito de temor de cada niño, 
En cada voz, en cada prohibición, 
Escucho las ataduras que la mente forja. 


Escucho cómo el grito del deshollinador 
Consterna cada iglesia sombría 
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Y el suspiro del infeliz soldado 
Corre en sangre por los muros del palacio. 


Pero sobre todo escucho por las calles nocturnas 
Cómo la maldición de la joven ramera 

Destruye las lágrimas del recién nacido 

Y carga de plagas el carro fúnebre nupcial. 


Resumen de lo humano 


La Piedad no existiría 

Si no hiciéramos a alguien pobre; 

Y la Misericordia no tendría lugar 

Si todos fuesen tan felices como nosotros. 


El miedo compartido trae la paz, 
Hasta que los amores egoístas aumentan. 
Entonces la Crueldad urde una trampa, 
Y siembra con cuidado sus cebos. 


Se sienta con sagrados temores 

Y riega la tierra con lágrimas; 
Entonces la Humildad echa raíces 
Debajo de sus pies. 


Pronto se extiende la lúgubre sombra 
Del Misterio sobre su cabeza; 

Y la oruga y la mosca 

Se alimentan del Misterio. 


Luego crece del árbol el fruto del Engaño, 
Rojizo y dulce al paladar; 

Y el cuervo teje su nido 

En su más espesa sombra. 
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Los dioses de la tierra y el mar 

Escrutaron la naturaleza para hallar este árbol; 
Pero vana resultó la búsqueda: 

Crece uno en el cerebro humano. 


Dolor del niño 


Mi madre gimió, mi padre lloró. 

Al peligroso mundo salté 
Desamparado y desnudo, chillando 
Como un demonio en una nube oculto. 


Me debatía en manos de mi padre, 

Y luchaba con mis pañales. 

Maniatado y cansado, pensé que era mejor 
Enfurruñarme en el seno de mi madre. 


Un árbol emponzoñado 


Con mi amigo me enfadé, 

Cuando mi cólera dije, mi cólera terminó; 
Me enfadé con mi enemigo, 

No la dije y creció. 


Y la regué con temores, 
Con lágrimas noche y día; 
Le di sol con mis sonrisas 
Y con sutiles engaños. 


Y así creció día y noche, 
Hasta dar una manzana 
Que vio brillar mi enemigo, 
Y conoció que era mía. 


Y penetró en mi jardín 
Al velar la noche el polo: 
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Vi con gozo en la mañana 
Que bajo el árbol yacía. 


Un niño perdido 


“Nadie ama a otro como a sí mismo 
Y a nadie venera más. 

Ni es posible al pensamiento 
Conocer algo superior a él mismo. 


¿Padre, cómo puedo amarte más 

A tio a mis hermanos? 

Te amo tanto como al pajarillo 

que pica las migajas junto a la puerta.” 


El sacerdote, sentado cerca, oyó al niño. 
Con ardiente celo le agarró del cabello 

Y le arrastró tomándolo de la chaquetilla. 
Todos admiraron tan sacerdotal trato. 


Y de pie en lo alto del altar: 

“¡Mirad qué demonio tenemos aqui!”, dijo, 
“Alguien que erige a la razón en juez 

De nuestro más sagrado Misterio”. 


El pequeño que lloraba no fue escuchado, 
Sus afligidos padres en vano lloraron; 
Sólo le dejaron la camisilla, 

Y le ataron con cadena de hierro. 


Y lo quemaron en santo lugar 

Donde a otros muchos ya habían quemado. 

Sus afligidos padres lloraron en vano. 

¿Tales actos se cometen en las riberas de Albión? 
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Una niña perdida 


Ninos del Porvenir, 

Que leéis esta página indignada, 

Sabed que en tiempos idos 

¡El Amor! ¡El dulce Amor! Por crimen fue tenido. 


En las Edades de Oro, 

Libres del invierno frío, 

Un joven y una doncella, brillantes 

A la luz sagrada, 

Desnudos se deleitan bajo los rayos del sol. 


Ayer, una juvenil pareja, 

Rebosantes de dulce inquietud, 

Se encontraron en un jardín claro 

Donde la luz sagrada 

Ha poco había corrido las cortinas oscuras de la noche. 


Alli, a la hora del alba, 

Jugaban en la hierba. 

Los padres estaban lejos, 

No se acercaban extraños; 

Pronto olvidó la doncella sus temores. 


Fatigados por dulces besos, 
Convinieron encontrarse 

A la hora en que el sueño silencioso 
Ondea en las profundidades del cielo, 
Y los cansados viajeros lloran. 


A su padre de blancos cabellos 

Volvió la radiante doncella; 

Pero ante su mirada cariñosa, 

Como ante el libro sagrado, 

Sus miembros delicados temblaron de terror. 
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“¡Ona, pálida y débil! 

Háblale a tu padre: 

¡Oh, temor estremecido! 

¡Oh, tormento cruel! 

Que agitas los capullos de mi cabello cano.” 


A Tirzah! 


Todo aquello que nace de mortal 
Debe ser consumido con la Tierra 
Para levantarse libre de la generación. 
¿Qué tengo pues yo que ver contigo?” 


Los sexos surgieron de la vergúenza y el orgullo; 
Nacieron con la mañana y en la tarde murieron; 
Pero la Misericordia convirtió a la muerte en sueño: 
Los sexos se alzaron para trabajar y llorar. 


Tú, Madre de mi parte mortal, 

Con crueldad moldeaste mi corazón 

Y con falsas lágrimas, engañándote a ti misma, 
Amordazaste mi nariz, mis ojos y mis oídos. 


Paralizaste mi lengua con insensible arcilla 
Y me entregaste a la vida mortal. 

La muerte de Jesús me hizo libre: 

¿Qué tengo pues yo que ver contigo? 


1. Tirzah aparecerá más tarde en Milton y en Jerusalén. Representa a veces a la 
madre mortal y otras a la madre naturaleza 
Son las palabras de Jesús a Maria en el Evangelio de San Juan 
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El escolar 


Me gusta levantarme en las mañanas de verano, 
Cuando los pájaros cantan en los árboles; 
Cuando el cazador distante hace sonar su cuerno, 
Y la alondra canta conmigo. 

¡Ah, qué dulce compañía! 


Pero ir a la escuela en las mañanas de verano 
Disipa toda alegría. 

Mustios, sometidos a un ojo cruel, 

Los pequeñuelos pasan el día 

Entre suspiros y desalientos. 


Ah, entonces desanimado me siento, 

Y paso así más de una ansiosa hora. 

No puedo hallar placer en un libro, 

Ni sentarme en la glorieta del saber, 

Calado hasta los huesos por la tediosa lluvia. 


¿Cómo puede el pájaro, nacido para la dicha, 
Cantar encerrado en una jaula? 

¿Cómo puede un niño, presa del miedo, 
Evitar que caiga su ala tierna, 

Olvidando sus bríos de juventud? 


Oh padre, oh madre, si los capullos se cortan 
Y las flores se dispersan; 

Si las plantas tiernas son despojadas 

De su gozo en la primavera 

Por el dolor y el desaliento, 


¿Cómo despertará jubiloso el estío? 

¿Cómo aparecerán los frutos del verano? 
¿Cómo juntar lo que el dolor destruye, 

O festejar las dulzuras del año, 

Cuando aparezcan las bocanadas del invierno? 
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La voz del antiguo bardo 


Juventud de deleite, ven aquí 

Y mira la mañana que despierta, 

Imagen de la verdad recién nacida. 

Han huido las dudas y las nubes de la razón, 

Las sutiles disputas, los ingeniosos tormentos. 

La necedad es un laberinto interminable 

De enmarañadas raíces que confunden sus caminos: 
¡Cuántos han caído allí! 

Tropiezan toda la noche con los huesos de los muertos, 
Y sienten que sólo saben afligirse, 

Y desean guiar a otros, cuando deberían ser guiados. 


Una imagen divina 


La Crueldad tiene corazón humano 

Y la Envidia rostro humano; 

El Terror reviste divina forma humana 
Y el Secreto lleva ropas humanas. 


Las ropas humanas son de hierro forjado, 
La forma humana es fragua llameante, 

El rostro humano es caldera sellada, 

Y el corazón humano, su gola hambrienta. 


LAS BODAS DEL CIELO Y DEL INFIERNO 


Argumento 


Rintrah’ ruge y sacude sus fuegos en el aire cargado; 
Hambrientas nubes pesan sobre el abismo. 


Otrora humilde, y en peligrosa senda, 

El justo conservó su camino por 

El valle de la muerte. 

Rosas se han plantado do espinas crecieran 
Y en el erial estéril 

Cantan las abejas. 


Luego plantas se vieron en el sendero peligroso 
Y un río y un manantial 

En cada escarpa y cada tumba; 

Y en los huesos blanqueados 

La arcilla roja‘ dio a luz. 


Hasta que el malvado dejó los caminos fáciles 
Para transitar por los peligrosos y expulsar 
Al justo a climas estériles. 


Ahora la furtiva serpiente pasea 

Con tierna humildad 

Y el justo se enfurece en los desiertos 
Donde vagan los leones”. 
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y Representa el espíritu de la rebelión inminente. Aparece en poemas posteriores. 
1 Referencias al Exodo y al Libro de Ezequiel. La arcilla roja es la carne humana 
5 Como Elias, Isaías y Ezequiel, Blake se considera una voz que clama en el desierto 


(El es, naturalmente, el Justo.) 
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Rintrah ruge y sacude sus fuegos en el aire cargado; 
Hambrientas nubes pesan sobre el abismo. 


* 


Ya que ha comenzado un nuevo cielo, y han pasado trein- 
ta y tres anos desde su advenimiento, el Eterno Infierno rena- 
ce. Y resulta que Swedenborg es el Angel que sentado esta en 
la tumba y sus escritos son el ropaje de lino doblado. Ha 
llegado el dominio de Edom, la hora del retorno de Adán al 
Paraíso. Ver Isaías, Capítulos XXXIV y XXXV. 

Sin Contrarios no hay progresión. Atracción y Repulsión; 
Razón y Energía; Amor y Odio, son necesarios para la Huma- 
na existencia”. 

De estos Contrarios nace lo que el religioso llama el Bien y 
el Mal. El Bien es un ente pasivo que obedece a la Razón. El 
Mal es el brote activo de la Energía. 

El Bien es el Cielo; el Mal, el Infierno. 


La voz del Demonio 


Todas las Biblias o códigos sagrados son causas de los Errores 
siguientes: 


1. Que el hombre tiene en realidad dos principios existen- 

tes, a saber, Cuerpo y Alma. 

Que la Energía, llamada el Mal, sólo pertenece al Cuerpo; 

y la Razón, llamada el Bien, sólo pertenece al Alma. 

3. Que Dios atormentará eternamente al hombre por seguir 
sus Energías. 


N 


6 El ángel y las ropas de Cristo han quedado en el suelo al resucitar El 


Los demás contrarios son, para Blake, Pasivo-Activo, Angeles-Demonios, Alma: 
Cuerpo. 
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Pero los siguientes contrarios de ello, son verdad. 


|. El hombre no tiene un Cuerpo distinto de su Alma, pues 
lo que llamamos Cuerpo es una porción del Alma 
discernida por los cinco sentidos, principales entradas al 
Alma en nuestros tiempos. 

La Energía es la única Vida y emana del Cuerpo. La Razón 
es el confín o circunferencia externa de la Energía. 

La Energía es Eterno Deleite. 


N 


w 


Quienes reprimen el deseo, lo hacen porque el suyo es lo 
bastante débil como para ser reprimido. Asi, quien reprime, o 
la Razón, usurpa su lugar y gobierna al renuente. 

Y al ser reprimido, gradualmente se torna pasivo, hasta 
que es apenas la sombra del deseo. 

La historia de esto consta en El Paraíso Perdido. El que 
gobierna, o la Razón, es llamado Mesías. 

Y el Arcángel original, poseedor del mando sobre las hues- 
tes divinas, es llamado el Diablo o Satán y sus hijos son llama- 
dos Pecado y Muerte. 

Pero en el Libro de Job, el Mesías de Milton es llamado 
Satán. 

Pues esta historia ha sido adoptada por ambos partidos. 

En verdad, a la Razón le pareció como si el Deseo hubiese 
sido expulsado; pero la versión del Demonio es que el Mesías 
fue quien cayó y formó un cielo con lo que hurtó al Abismo. 

Esto se muestra en el Evangelio, en el que implora al Pa- 
dre que le envie al que reconforta, o al Deseo, de modo que la 
Razón tenga Ideas sobre los cuales edificar. El Jehová de la 
Biblia no es otro que aquel que mora en la fogosa llama. 

Sabed que tras la muerte de Cristo, se transformó en Jehová. 

Pero en Milton, el Padre es el Destino, el Hijo, un prome- 
dio de los cinco sentidos; y el Espíritu Santo, iel Vacio! 
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Nota. La razón de que Milton escribiera maniatado al ha- 
blar de los Ángeles y de Dios, y en libertad al tratar de los 
Demonios y del Infierno, radica en que era un verdadero 
Poeta y, sin saberlo, del partido del Demonio. 


Una fantasía memorable 


Mientras caminaba yo por los fuegos del Infierno, deleita- 
do con los gozos del Genio, que para los Ángeles parecen 
tormento y locura, recogí algunos de sus Proverbios, pensan- 
do que los dichos usados en cada nación definen su carácter: 
del mismo modo, los Proverbios del Infierno muestran la 
naturaleza de la Sabiduría Infernal mejor que cualquier des- 
cripción de monumentos o de ropas. 

Al llegar a mi casa, sobre el abismo de los cinco sentidos 
donde una escarpa de lado plano mira con ceño fruncido el 
mundo de hoy, vi a un poderoso Demonio envuelto en ne- 
gras nubes que se cernía sobre los bordes de la roca. Con 
llamas corrosivas escribió la frase siguiente, percibida ahora 
por las mentes de los hombres y por ellos leída en la tierra: 
“¿No será que cada Pájaro que recorre su aéreo camino es un 
inmenso mundo de Deleite, cerrado por tus cinco sentidos?” 


Proverbios del Infierno 


En tiempos de siembra aprende, en la cosecha enseña y en 
el invierno goza. 


Conduce carro y arado sobre los huesos de los muertos. 
La senda del exceso lleva al palacio de la sabiduría. 


La Prudencia es una fea y rica solterona cortejada por la 
Incapacidad. 
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Quien desea y no actúa engendra la plaga. 

El gusano cortado perdona el arado. 

Sumergid en el río a quien ama el agua. 

El necio no ve el mismo árbol que ve el sabio. 

Aquél cuyo rostro no irradia luz jamás será una estrella, 
La Eternidad está enamorada de las creaciones del tiempo. 
La abeja laboriosa no tiene tiempo para el pesar. 


Las horas de la necedad el reloj las mide; pero ningún reloj 
puede medir las de la sabiduría. 


Todo alimento sano se atrapa sin red ni trampa. 
Usa número, peso y medida en año de escasez. 


No hay pájaro que vuele demasiado alto si lo hace con sus 
propias alas. 


Un cadáver no venga injurias. 

El acto más sublime es poner a otro ante ti. 

Si el necio persistiera en sus necedades llegaría a ser sabio. 
La necedad es el manto de la villania. 

La vergúenza es el manto del orgullo. 


Las prisiones se construyen con piedras de Ley; los burde- 
les con ladrillos de Religión. 


La altivez del pavo real es la gloria de Dios. 


La lujuria del chivo es la liberalidad de Dios. 


e A a 


William BLAKE 


La cólera del león es la sabiduría de Dios. 
La desnudez de la mujer es obra de Dios. 
El exceso de pena ríe; el exceso de dicha llora. 


El rugir de los leones, el aullido de los lobos, la furia del 
mar huracanado y la espada destructora son porciones de 
la eternidad demasiado grandes para el ojo humano. 


El zorro condena a la trampa, no a sí mismo. 
El júbilo impregna; las penas dan a luz. 


Que el hombre vista la melena del león y la mujer el vellón 
de la oveja. 


Para el pájaro el nido, para la araña su tela, para el hombre la 
amistad. 


El egoísta y sonriente necio, y el necio que frunce malhumo- 
rado el ceño serán tenidos por sabios, para que puedan ser 
azotes. 


Lo que hoy está probado, en su momento era sólo imaginado. 


La rata, el ratón, el zorro y el conejo vigilan las raíces; el león, 
el tigre, el caballo y el elefante vigilan los frutos. 


La cisterna contiene; la fuente rebosa. 

Un pensamiento llena la inmensidad. 

Estés siempre pronto a decir lo que piensas, y el vil te evitará. 
Todo lo que es creíble es imagen de la verdad. 


Nunca perdió el águila tanto tiempo como cuando se avino a 
aprender del cuervo. 
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El zorro provee para sí mismo; pero Dios provee para el león. 


Piensa por la mañana, actúa a mediodía, come al anochecer y 
duerme por la noche. 


Quien te ha permitido engañarlo, te conoce. 


Como el arado sigue a las palabras, Dios recompensa las 
plegarias. 


Los tigres de la ira son más sabios que los caballos de la ins- 
trucción. 


Espera veneno del agua estancada. 


No sabrás lo que es bastante hasta saber lo que es más que 
bastante. 


¡Escucha los reproches de los necios! ¡Forman un título real! 


Los ojos de fuego, las narices de aire, la boca de agua, las 
barbas de tierra. 


El débil en coraje es fuerte en astucia. 


El manzano nunca pregunta al haya cómo ha de crecer, ni el 
león al caballo cómo atrapar la presa. 


Quien recibe agradecido da copiosas cosechas. 

Si otros no hubiesen sido necios, lo seríamos nosotros. 

El alma del dulce deleite no puede mancillarse. 

Al ver un águila ves una porción de Genio. ¡Alza la cabeza! 


Tal como la oruga elige las hojas más bellas para posar sus 
huevos, el sacerdote reserva su anatema para las más bellas 
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Crear una florecilla es trabajo de siglos. 

La condena estimula; la bendición relaja. 

El mejor vino es el más añejo; la mejor agua, la más nueva. 
¡Las plegarias no aran! ¡Las alabanzas no cosechan! 


La cabeza, lo Sublime; el corazón, el Pathos; los genitales, la 
Belleza; las manos y los pies, la Proporción. 


Como el aire es al ave o el mar al pez es el desprecio para el 
despreciable. 


El cuervo quería que todo fuese negro; el búho, que todo 
fuese blanco. 


La Exuberancia es Belleza. 


Si el león recibiese consejos del zorro, sería astuto. 


El Progreso traza caminos rectos; pero los caminos torcidos 
sin Progreso son los caminos del genio. 


Mejor matar a un niño en su cuna que alimentar deseos no- 
realizados. 


Donde no está el hombre, la naturaleza es estéril. 


La verdad nunca puede decirse de modo que sea comprendi- 
da sin ser creída. 


¡Basta! o demasiado. 
* 
Los antiguos Poetas animaban todos los objetos sensibles 


con Dioses o Genios, atribuyéndoles los nombres y las pro- 
piedades de bosques, ríos, montañas, lagos, ciudades, nacio- 


nes y de todo lo que sus dilatados y numerosos sentidos po- 
dian percibir. 

Y en particular estudiaban el genio de cada ciudad y país, 
colocándolos bajo el patrocinio de su divinidad mental. 

Hasta que se formó un sistema del cual algunos se aprove- 
charon para esclavizar al vulgo pretendiendo dar realidad o 
abstraer las divinidades mentales de sus objetos. Así comen- 
zó el sacerdocio, 

Que escogió formas de culto tomándolas de cuentos poé- 
ticos. 

Hasta que por fin sentenciaron que eran los.Dioses quie- 
nes habían ordenado aquello. 

Así los hombres olvidaron que todas las deidades residen 
en el pecho humano. 


Una fantasía memorable 


Los profetas Isaías y Ezequiel cenaron conmigo. Yo les pre- 
gunté cómo se atrevían a afirmar tan rotundamente que Dios 
les hablaba; y si no habían pensado que iban a ser mal inter- 
pretados y en consecuencia ser la causa de una impostura 

Me respondió Isaías: “No vi ni oí Dios alguna en una 
percepción orgánica finita; pero mis sentidos descubrieron 
lo infinito en todas las cosas. Y como quedé por entonces 
convencido, y sigo persuadido, de que la voz de la indigna- 
ción sincera es la voz de Dios, no miré las consecuencias, sino 
que escribí”. 

Pregunté entonces: “¿La firme convicción de que una cosa 
es así la hace así?” 

Respondió: “Así lo piensan todos los poetas y, en eras de 
imaginación, la firme convicción movía montañas; pero 
muchos son incapaces de una firme convicción de algo” 
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Entonces dijo Ezequiel: “La filosofia oriental enseno los 
principios primeros de la percepción humana. Algunas na- 
ciones sostuvieron que un principio era el origen, otras creían 
que era otro. Nosotros, los de Israel, enseñamos que el Genio 
Poético (como ahora lo llamáis) fue el primer principio y que 
todos los demás apenas eran derivados de él. Tal fue la causa 
de que desdeñáramos a los sacerdotes y filósofos de otros 
países y que profetizáramos que todos los dioses resultarian 
al fin originados en el nuestro, es decir, tributarios del Genio 
Poético. Esto era lo que nuestro gran poeta, el rey David, tan 
fervientemente deseaba y lo que tan patéticamente invocaba, 
diciendo que de tal modo triunfaba sobre los enemigos y 
gobernaba reinos. Y tanto amamos a nuestro Dios que en su 
nombre hemos maldecido a todas las divinidades de los paí- 
ses vecinos, afirmando que se habían rebelado. Fundándose 
en tal opinión, el vulgo llegó a pensar que todas las naciones 
quedarían al fin sujetas a los judíos.” 

“Esto”, decía, “como toda convicción firme, se ha realiza- 
do, puesto que todas las naciones creen en el código de los 
judíos y veneran al Dios de los judiós, y ¿qué mayor sujeción 
puede haber?” 

Escuché todo esto con cierto asombro, y debo confesar mi 
propio convencimiento. Después de cenar pedí a Isaías que 
concediese al mundo sus obras perdidas. Me dijo que nin- 
gún libro suyo de igual valor se había perdido. Ezequiel dijo 
otro tanto de los suyos. 

Pregunté también a Isaías qué le había impulsado a ir des- 
nudo y descalzo durante tres años. Me contestó: “lo mismo 
que impulsó a nuestro amigo, Diógenes el Griego”. 

Por fin pregunté a Ezequiel por qué comía estiércol y per- 
manecía tanto tiempo sobre su lado derecho o izquierdo. Con- 
testó: “el deseo de elevar a los hombres hasta una percepción 
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de lo infinito. Era algo que practicaban las tribus de 
Norteamérica. ¿Es sincero quien resiste a su genio o a su con- 
ciencia sólo por la comodidad o gratificación del momento?” 


* 


La antigua tradición según la cual el mundo habrá de 
consumirse en el fuego cumplido los seis mil años es verda- 
dera, según se me ha comunicado desde el Infierno. 

Pues al querubín armado con su espada de fuego se le 
ordena por la presente no defender más el árbol de la vida; 
cuando ello se cumpla, toda la creación será destruida, y apa- 
recerá como infinita y sagrada, mientras ahora aparece finita 
y corrompida. 

Esto llegará a suceder mediante un perfeccionamiento del 
goce sensual. 

Pero antes, la noción de que el hombre posee un cuer- 
po distinto de su alma tendrá que ser abolida; lo cual haré 
imprimiendo con método infernal, mediante corrosivos, 
que en el Infierno son saludables y medicinales, y desva- 
necen las superficies aparentes, revelando lo infinito que 
estaba oculto. 

Si las puertas de la percepción se limpiaran, todo apare- 
cería a los hombres como realmente es: infinito. 


Pues el hombre se ha encerrado en sí mismo, hasta ver 
todas las cosas a través de las estrechas rendijas de su caverna. 
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Una fantasía memorable 


Estaba yo en una imprenta del Infierno y vi el método 
por el cual se transmite el conocimiento de generación en 
generación. 

En la primera cámara había un Hombre-Dragón, que lim- 
piaba la basura acumulada ante la entrada de una caverna. 
Adentro, cierto número de Dragones excavaban la gruta. 

En la segunda cámara había una Víbora, que envolvía la 
roca y la caverna y otras la engalanaban con oro, plata y pie- 
dras preciosas. 

En la tercera cámara había un Águila con alas y plumas de 
aire: hacía que el interior de la cueva fuera infinito. Alrede- 
dor, una multitud de hombres semejantes a Águilas cons- 
truían palacios en los inmensos acantilados. 

En la cuarta cámara había Leones de llameante fuego 
que, enfurecidos, fundian los metales y los tornaban en flui- 
dos vivos. 

En la quinta cámara, unas formas sin Nombre arrojaban 
los metales al espacio. 

Allí los recibían los Hombres que ocupaban la sexta cáma- 
ra, asumían forma de libros y eran dispuestos en bibliotecas. 


* 


Los Gigantes que dieron a este mundo su existencia sensi- 
ble y que ahora parecen vivir en él encadenados son en reali- 
dad las causas de su vida y las fuentes de toda actividad; pero 
las cadenas son la astucia de mentes débiles y sumisas, que 
tienen suficiente poder como para resistir la energía. Como 
lo dice el proverbio: el débil en coraje es fuerte en astucia. 

De este modo, una parte del ser es lo Prolífico y la otra el 
Devorador. Al Devorador le parece que el productor está en- 
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cadenado. Sin embargo no es así: sólo toma porciones de 
existencia y se imagina que son el todo. 

Pero el Prolífico dejaría de serlo si el Devorador, como un 
mar, no recibiera el exceso de sus deleites. 

Algunos se preguntarán: “¿no será Dios el único Prolifi- 
co?” Respondo que Dios sólo actúa y es en los seres existentes 
o los Hombres. 

Estas dos clases de hombres están siempre en la tierra y 
deben ser enemigos. Quien pretenda reconciliarlos busca 
destruir la existencia. 

La religión es un esfuerzo de reconciliarlos. 

Nota: ¡Jesucristo no quería unirlos, sino separarlos, como 
lo muestra la parábola de las ovejas y las cabras! Dice él: “no 
he venido a traer la paz, sino una espada””. 

El Mesías o Satán o el Tentador fue primero considerado 
uno de los Antediluvianos que son nuestras Energías. 


Una fantasía memorable 

Un Ángel vino a mí y me dijo: “¡Ah, joven necio y digno 
de compasión! ¡Ah, horrible! ¡Ah, situación horrenda! Pien- 
sa en la mazmorra ardiente que te preparas a ti mismo en la 
eternidad, y donde te diriges de tal modo.” 

Yo contesté: “Tal vez quieras enseñarme cuál es mi parte 
eterna; juntos meditaremos sobre ella y veremos si la tuya o la 
mía es más apetecible”. 

Me llevó entonces a un establo y luego a una iglesia, y en 
ésta descendimos a la cripta, a cuyo extremo se hallaba un 
molino”. Pasando por el molino, llegamos a una caverna: 

bajando 


2 Evangelio de San Mateo 


El molino representa en Blake la filosofia prudente y el uso mecánico del raciocinio 
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bajando por la tortuosa cueva, buscamos a tientas nuestro 
tedioso camino, hasta que un vacío tan inmenso como un 
cielo subterráneo apareció debajo de nosotros. Asidos a las 
raíces de los árboles quedamos suspendidos sobre aquella 
inmensidad. Yo dije: “Si te place, nos entregaremos a este 
vacío, y así veremos si también aquí se encuentra la Provi- 
dencia. Si tú no lo quieres, yo sí”. Mas él contestó: “No 
presumas, oh, jovenzuelo, sino que, aquí permaneciendo, 
contempla tu suerte, que pronto habrá de verse cuando haya 
pasado la oscuridad”. 

De modo que permanecí junto a él, sentado en la retorci- 
da raíz de un roble. Él estaba suspendido en un hongo que 
colgaba cabeza abajo sobre las profundidades. 

Poco a poco contemplamos el Abismo infinito, tan ígneo 
como el humo de una ciudad en llamas. Debajo de nosotros, 
a inmensa distancia, estaba el sol, negro pero refulgente, en 
torno al cual se veían encendidos senderos, en los cuales se 
movían enormes arañas que se arrastraban tras sus presas. 
Estos volaban, o más bien nadaban en la hondura infinita, 
asumiendo las más espantosas formas animales que brotaran 
de la podredumbre; y el aire estaba lleno de ellos y parecía 
componerse de ellos. Son Demonios, y se les llama Poderes 
del aire. Pregunté entonces a mi compañero cuál era mi suer- 
te eterna. Respondió: “Entre las arañas blancas y las negras”. 

Pero ahora, de entre las arañas negras y las blancas, una 
nube de fuego estalló y rodó por las profundidades, enne- 
greciendo todo lo que había debajo, de modo que el abismo 
se hizo negro como un mar y se agitó con estrépito terrible. 
Abajo sólo se veía una negra tempestad, hasta que, mirando 
hacia el este, entre nubes y olas, divisamos una catarata de 
sangre mezclada con fuego; a una corta distancia de noso- 
tros, apareció y se hundió nuevamente el repliegue escamo- 
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so de una serpiente monstruosa. Por último, al Oriente, a 
unos tres grados de distancia, surgió una cresta llameante 
sobre las olas. Se irguió lentamente como un arrecife de rocas 
doradas, hasta que descubrimos dos globos de fuego carmesi 
de los que el mar huía en nubes de humo. Vimos entonces 
que aquello era la cabeza de Leviatán. Su frente estaba dividi- 
da en vetas de color verde y púrpura, como las que se ven en 
la frente del tigre. Pronto vimos sus fauces y sus rojas branquias 
que colgaban sobre la espuma enfurecida; tenían la negra 
profundidad con rayos de sangre y avanzaban hacia noso- 
tros con toda la furia de una existencia espiritual. 

Mi amigo el Angel subió desde su sitio al molino. Yo per- 
manecí solo. Entonces la aparición se desvaneció y me en- 
contré sentado en la agradable orilla de un río al claro de 
luna, escuchando a un arpista que cantaba acompañándose 
de su instrumento. Su tema rezaba: “EL hombre que nunca 
cambia de opinión se parece al agua estancada, que engen- 
dra reptiles de la mente”. 

Me incorporé y salí en busca del molino. Allí encontré 
a mi Ángel, quien sorprendido me preguntó cómo había 
escapado. 

Le contesté: “Todo cuanto hemos visto se debía a tu meta- 
física. Cuando huiste me encontré en una ribera bañada por 
la luna y escuchando a un arpista. Mas ahora que hemos 
visto mi parte eterna ¿puedo enseñarte la tuya?” Rió ante mi 
propuesta; pero lo tomé súbitamente y con fuerza entre mis 
brazos, echando a volar hacia el occidente a través de la no- 
che, hasta que nos vimos por encima de la sombra de la tierra. 
Entonces me lancé con él directamente al cuerpo del sol. Allí 
me vestí de blanco: tomando en mi mano los libros de 
Swedenborg, abandoné la gloriosa región, y dejando atrás 

todos 
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todos los planetas hasta llegar a Saturno, me detuve a descan- 
sar; tras lo cual brinqué al vacio situado entre Saturno y las 
estrellas fijas. 

“Aquí”, le dije, “está tu parte; en este espacio, si espacio 
puede llamarse.” Pronto vimos el establo y la iglesia. Lo llevé 
hasta el altar, donde abrí la Biblia, imas ved! era un profundo 
foso en el cual descendí, empujando al Ángel delante de mí. 
Pronto vimos siete casas de ladrillo. Penetramos en una, don- 
de vimos una cantidad de monos, mandriles y demás anima- 
les de tal especie encadenados por la cintura; con caras 
contraídas en muecas, trataban de agarrarse entre sí, lo cual 
no lograban hacer debido a lo cortas que eran sus cadenas. 
Sin embargo vi que a veces crecían en número y que enton- 
ces el débil era presa del fuerte quien, entre muecas, primero 
se acoplaba con él y luego lo devoraba. Arrancaba un miem- 
bro primero y luego otro hasta que el cuerpo no era sino un 
tronco indefenso; y a éste, entre muecas y besos de solicitud 
aparente, también devoraba. Como el hedor nos molestaba 
terriblemente entramos en el molino; yo traje en la mano un 
esqueleto, que en el molino resultó ser los Analíticos de 
Aristóteles, 

Entonces el Angel dijo: “Me has engañado con tu fanta- 
sía, y deberías avergonzarte”. 

Contesté: “Nos engañamos el uno al otro, y es tiempo 
perdido conversar contigo, cuyas obras son sólo Analíticos”. 


La oposición es verdadera amistad. 


Siempre me ha parecido que los Ángeles tienen la vani- 
dad de hablar de sí mismos como si fuesen los únicos sabios; 
y lo hacen con la confiada insolencia que brota del razona- 
miento sistemático. 
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Asi Swedenborg alardea de que cuanto escribe es nuevo, 
aunque apenas es el contenido o índice de libros previamen- 
te publicados. 

Un hombre llevaba consigo a un mono para exhibirlo y, 
como era un poco más listo que el animal, su vanidad se infló 
y llegó a creerse más sabio que siete hombres. Es lo que suce- 
de con Swedenborg: muestra la necedad de las iglesias y des- 
enmascara a los hipócritas hasta imaginar que todos son 
religiosos y que él es el único en la tierra que haya roto algu- 
na vez una red. 

Ahora bien, escuchad un hecho simple: Swedenborg no 
ha escrito una sola verdad nueva. Y otro: ha escrito todas las 
viejas falsedades. 

Y escuchad ahora la razón: ha conversado con Ángeles, 
que son todos religiosos, y no con los Demonios, que detes- 
tan todos la religión, porque era incapaz de hacerlo a causa 
de sus fatuas nociones. 

De modo que los escritos de Swedenborg son una recapi- 
tulación de todas las opiniones superficiales y un análisis de 
las que son más sublimes, pero nada más. 

He aquí otro hecho claro: cualquier hombre dotado de 
talento mecánico puede, partiendo de los escritos de 
Paracelso o de Jacob Behmen, producir diez mil volúmenes 
de valor igual a los de Swedenborg, y de las obras de Dante y 
Shakespeare puede producir un número infinito. 

Pero cuando lo haya hecho, que no pretenda saber más 
que su maestro, pues sólo sostiene una vela al sol. 
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Una fantasia memorable 


Cierta vez vi a un Demonio en una llama, que, irguién- 
dose ante un Ángel sentado en una nube, pronunció estas 
palabras: 

“Venerar a Dios es honrar sus dones en otros hombres, 
según el genio de cada uno, y amar más a los más grandes 
hombres. Quienes envidian o calumnian a los grandes hom- 
bres odian a Dios, pues no existe otro Dios”. 

El Ángel al oír aquello se tornó casi azul; pero dominán- 
dose fue haciéndose amarillo y luego blanco, rosado, y son- 
riente, y respondió: 

“¡Idólatra! Acaso no es Dios uno? ¿Y no es Él visible en 
Jesucristo? ¿Y no ha aprobado Jesucristo la ley de los Diez 
Mandamientos? ¿Y no son todos los demás hombres necios, 
pecadores y nulidades? 

Contestó el Demonio: “Muele a un necio en un mortero 
con trigo, aún así no le quitarás su necedad. Si Jesucristo es el 
hombre más grande, tendrías que amarlo con el más grande 
amor. Ahora bien, escucha cómo ha aprobado Él la ley de los 
Diez Mandamientos: ¿No se burló del Sábado, burlándose 
así del Dios del Sábado? ¿No mató a quienes fueron muertos 
por su causa? ¿No alejó el peso de la ley de la mujer sorpren- 
dida en adulterio? ¿No hurtó el trabajo de otros para soste- 
nerse? ¿No prestó falso testimonio al omitir defenderse ante 
Pilatos? ¿No codició al rogar por sus discípulos y al incitar- 
los a apartarse de aquellos que rehusaren darles albergue? Te 
digo que ninguna virtud puede existir sin quebrantar esos 
Diez Mandamientos. Jesús era todo virtud y actuaba por im- 
pulsos, no por reglas”. 

Cuando así hubo hablado contemplé al Angel, quien ex- 
tendió los brazos para abrazar la llama. Así fue consumido, 
para luego aparecer como Elías. 
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Nota: Este Ángel, ya tornado en Demonio, es mi amigo 
dilecto. A menudo leemos la Biblia juntos en su sentido in- 
fernal o diabólico, que el mundo recibirá si se comporta bien. 

También poseo la Biblia del Infierno, que el mundo reci- 
birá, lo quiera o no. 

Una misma ley para el León y para el Buey es Opresion. 


Canto de libertad’? 


1. ¡La mujer eterna gimió! Fue escuchada en toda la tierra. 


N 


La costa de Albión está muda y descompuesta. iLas prade- 

ras americanas se desmayan! 

3. Sombras de Profecía transitan estremeciéndose por los la- 
gos y ríos y murmuran por sobre el océano: “Francia, des- 
troza tu mazmorra”. 

4. “Dorada España, haz saltar las barreras de la vieja Roma”. 


5. “Arroja tus llaves, oh Roma, al abismo, que caigan en la 
profundidad, hasta la eternidad cayendo”. 


6. “Y llora”. 


7. Con temblorosa mano tomó ella al terror recién nacido 
que aullaba. 


8. En aquellas infinitas montañas de luz, hoy cerradas por el 
mar Atlántico, el fuego recién nacido se presentó ante el 
rey estelado. 


Fue escrito como un canto a la Revolución Francesa y da cuenta de la hostilidad 


| resto de las nacione iropeas mostró de inmediato ante el acontecimiento 


bablemente este himno fue redactado antes de que Inglaterra declarara la gue 
rancia (febrero de 1793). El poema es una alegoría: en una Europa agobiada por 


)presión, Francia alumbra la revuelta. La tiranía expulsa al recién nacido; pero ¢ 


pierta a la humanidad y la tiranía momentáneamente decrece, El resto describe 
ha entre el "rey sombrio” y el "hijo del fuego”. En ella el rey va perdiendo st 


r jone el hijo del fuego desata una liberación de ribetes apocalíptico: 
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18. 
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Amilanados por la nieve de cejas grises y por rostros 
atronadores, las celosas alas batieron sobre las profun- 
didades. 


La mano armada de una lanza ardió en las alturas; des- 
abrochado estaba el escudo; la mano de los celos se exten- 
dió entre el llameante cabello y lanzó al milagro recién 
nacido a la noche estrellada. 


. ¡El fuego, el fuego cae! 


. ¡Levanta, levanta la mirada! Oh, ciudadano de Londres, 


abre tu semblante. ¡Oh, Judío, deja de contar oro! Vuelve 
a tu aceite y a tu vino. ¡Oh, Africano! ¡Africano negro! (ve, 
pensamiento alado, a ampliar su frente.) 


. Los miembros de fuego y el llameante cabello, como el sol 


que se hunde, cayeron veloces en los mares occidentales. 


. Despertado de su sueño eterno, el cano elemento huyó 


rugiendo. 


. Batiendo sus alas en vano, se precipitó hacia abajo el 


celoso rey con sus consejeros de grises cejas, sus 
atronadores guerreros y sus rizados veteranos entre cas- 
cos, escudos, carretas, caballos, elefantes, emblemas, cas- 
tillos, hondas y rocas. 


iCayendo, huyendo, arruinando! Sepultados entre las 
ruinas, sobre los antros de Urthona". 

Toda la noche bajo las ruinas, luego sus tétricas llamas 
desvanecidas aparecieron en torno al sombrio rey. 

Con trueno y fuego, llevando a sus estelares huestes por 
el erial baldío, promulga sus diez órdenes paseando sus 


1. Dueña de la tierra, entre otros atributos 


19. 


20. 
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radiantes párpados por las profundidades, con oscuro des- 
aliento, 

Donde el hijo del fuego en su nube oriental, mientras la 
mañana arregla las plumas de su dorado pecho, 
Rechazando a puntapiés las nubes inscritas con anate- 
mas, reduce a polvo las leyes de piedra, liberando a los 
corceles eternos de los antros de la noche, en tanto grita: 
¡Ya no existe el Imperio! En adelante, el León y el Lobo 
cesarán. 


Coro 


Que los Sacerdotes del Cuervo de la aurora nunca más, 


vestidos de funeral negro, maldigan con ronca voz a los hijos 


de 


la dicha. Que sus hermanos aceptados, a quienes, tirano, 


llama libres, no tracen nunca más los límites ni construyan el 
tejado. ¡Que la pálida lujuria religiosa no llame nunca más 
Virginidad a lo que desea pero no actúa! 
Pues todo cuanto vive es ee 


